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El capitán de dragones luxemburgués Guillermo Dupaix es célebre en el 
mundo entero por haber encabezado la Real Expedición Anticuaria en Nue-
va España entre 1805 y 1809. Conocemos los pormenores de sus tres fruc-
tíferos viajes en busca de testimonios materiales del pasado prehispánico, los 
cuales empredió en compañía del dibujante toluqueño José Luciano Casta-
ñeda. En contraste, es muy poco lo que sabemos de sus actividades previas 
en lo que hoy es México, desde que llegara al puerto de Veracruz en 1791.

A través del análisis de documentos hasta ahora inéditos o muy poco co-
nocidos, este libro nos devela al Dupaix que fue testigo del descubrimiento 
de grandes monolitos mexicas en la ciudad de México, intimó con los sabios 
ilustrados de la época, visitó con asiduidad los gabinetes de curiosidades de 
la capital colonial, realizó por cuenta y riesgo propios sus “correrías particu-
lares” por el territorio novohispano e, incluso, hizo excavaciones.

Leonardo López Luján es doctor en arqueología por la Universidad de París y director 
del Proyecto Templo Mayor del inah. Desde los ocho años de edad ha participado en 
proyectos arqueológicos e históricos, lo que lo ha hecho acreedor a numerosos recono-
cimientos, entre ellos el Kayden Humanities Award de la Universidad de Colorado,
el Premio de Investigación en Ciencias Sociales de la Academia Mexicana de Ciencias, el 
Premio Alfonso Caso del inah, tres premios del Comité Mexicano de Ciencias His-
tóricas, la Beca Guggenheim y las membresías a la Academia Mexicana de la Historia, 
la Academia Británica y la Sociedad de Anticuarios de Londres.
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Durante la mayor parte de su carrera castrense, Guillermo Dupaix perteneció al cuerpo de dragones, 
cuyos oficiales lucían este uniforme a fines del siglo xviii (Gómez y Alonso, 1992).
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Presentación

Con la exposición El capitán Dupaix y su álbum arqueológico de 1794 el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia (inah) cumple su misión primordial de 
investigar, conservar y difundir los vastos acervos patrimoniales que se encuen-
tran bajo su resguardo. Cumple también el viejo anhelo de dar a conocer entre 
legos y expertos una serie de documentos que ofrecen nuevas luces sobre los 
orígenes de la arqueología mexicana: los papeles de Guillermo Dupaix relati-
vos a sus muy poco conocidas “correrías particulares”, es decir, a las expedicio-
nes que este capitán de dragones luxemburgués emprendió bajo su cuenta y 
riesgo entre 1791 y 1804 en busca de los más insignes testimonios del pasado 
prehispánico de lo que entonces era la Nueva España.

Tales travesías le permitirían a Dupaix registrar en texto e imagen un cúmu
lo gigantesco de antigüedades que se encontraban por doquier en las ciudades, 
los poblados y el campo novohispanos, al tiempo que se iba forjando una sóli-
da reputación que le valdría ser invitado por la Corona española para encabezar 
la Real Expedición Anticuaria de 1805 a 1809.

Guillermo Dupaix logró conjuntar en su “museo de papel” muchas obras 
maestras que en las postrimerías del periodo virreinal estaban empotradas en 
las fachadas de las mansiones de la ciudad de México, eran atesoradas en re
positorios públicos como la Academia de San Carlos o formaban parte de los 
gabinetes particulares de anticuarios y aficionados. Lo realmente sorprenden
te es que muchos de los monumentos consignados en la obra temprana de 
Dupaix hayan sobrevivido hasta nuestros días y que hoy formen parte de las 
colecciones del inah. Este hecho excepcional nos ha permitido exhibir en el 
Museo Nacional de Antropología los dibujos de este precursor junto a los 
objetos que él mismo documentó.

Este libro resultará para el lector una fuente de placer y, a la vez, de cono-
cimientos sobre los inicios de la arqueología, la historia del arte y los museos 
en nuestro país. Celebra también los vínculos profesionales y los lazos de amis-
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tad que se han establecido entre los investigadores de nuestra institución y sus 
colegas de Luxemburgo, Bélgica y Francia, gracias a la insigne figura de un 
precursor de nuestras disciplinas: Guillermo Dupaix.

María Teresa Franco y González Salas
Directora General

Instituto Nacional de Antropología e Historia



Piedras del mosaico de la fachada del edificio principal de Mitla, Oaxaca (ahbnah, g.o., 131: 65).



Acta de nacimiento de Guilielmus Josephus Dupaix. Registros de la parroquia de Saint Gengoux, Vielsalm, 
Archivos del Estado en St. Hubert, Bélgica. aesth, 2014.
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Introducción*

El final del siglo xviii y el comienzo del xix son testigos del auge de las 
primeras expediciones y descripciones del patrimonio arqueológico de Meso-
américa. Entre estos trabajos pioneros figuran las investigaciones efectuadas 
en la Nueva España por un luxemburgués: el capitán Guillermo Dupaix 
(1746-1818), quien hiciera carrera en el seno del regimiento de dragones 
del ejército español.1 Aunque el singular recorrido por el Mundus Novus de 
este militar erudito es bien conocido por los americanistas (e.g. Villaseñor, 
1968; Alcina, 1969, 1991; López Luján y Pérez, 2013), los orígenes de este 
europeo seguían siendo oscuros hasta el descubrimiento reciente de su acta 
de nacimiento y bautismo en el antiguo Ducado de Luxemburgo (Le Brun-
Ricalens et al., 2014).

Guillermo Dupaix: un militar en busca de exploraciones

Antes de reconstruir la biografía de este personaje desde los macizos de las Ar-
denas luxemburguesas hasta las montañas de Chiapas, recordemos que Guillermo 
Dupaix, después de haber servido en España en los ejércitos de Carlos III y Car-
los IV, y de haber viajado por diversos países mediterráneos, vivió sus últimos 
años en la Nueva España, colonia americana bajo la dominación hispánica.2 Has-
ta donde sabemos, sin nunca regresar a Europa, Dupaix murió en la Ciudad de 
México en 1818 a la edad de 72 años.

En lo que respecta a sus aspiraciones y actividades arqueológicas, Gui-
llermo Dupaix realizó muy notables inventarios de monumentos antiguos y 
de vestigios arqueológicos en la Ciudad de México y en sus alrededores al 
poco tiempo de haber llegado a la Nueva España. Estas investigaciones son 

* Traducción del francés de Leonardo López Luján.
1	 Primero en España, en el regimiento de dragones de Almanza, y más tarde en la Nueva España, en 

el regimiento de dragones de México.
2	 Después de haberse opuesto a la ocupación francesa de España por parte de José Bonaparte en la 

década de 1810 y de haber llevado a cabo numerosos movimientos y acciones independentistas, 
México alcanzará su independencia en 1821, la cual no será reconocida por la metrópoli hasta 1836.
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pioneras en el tema de las culturas amerindias, que hasta entonces eran poco 
conocidas. Entre 1791 y 1794, Dupaix elaboró un primer inventario de 
esculturas mexicas y tepanecas que se hallaban en la capital colonial, Co-
yoacán y los Remedios, intitulado Descripción de Monumentos antiguos Mexi-
canos (López Luján, 2011 y este volumen). Tiempo después, una vez que el 
capitán lograra su jubilación, hacia 1800, recibió la encomienda por inter-
cesión del virrey José de Iturrigaray (1742-1815), en octubre de 1804, de 
dirigir la Real Expedición Anticuaria. Dupaix tenía entonces 58 años. Estas 
expediciones se organizarían de manera sucesiva entre 1805 y 1809 con el 
fin de localizar y documentar vestigios significativos de la antigüedad indí-
gena en toda la Nueva España. Para cumplir con esta misión, el capitán 
estará acompañado del dibujante toluqueño José Luciano Castañeda (1774-
1834), el escribano Juan Castillo, sargento en retiro, y dos soldados del re-
gimiento de dragones.

Los resultados de estas expediciones, después de haber sido el objeto de 
informes escritos entregados en tres ejemplares al rey Carlos iv (1748-1819), 
se publicarán en Europa en diferentes lenguas: en inglés, en las Antiquities of 
Mexico, editadas en Londres por Lord Kingsborough con los dibujos de Agos-
tino Aglio (Dupaix, 1831); en francés, en las Antiquités mexicaines, impresas 
en París por el abad Henri Baradère (Dupaix, 1834) y, en español, en las 
Expediciones acerca de los antiguos monumentos de la Nueva España: 1805-1808, 
publicadas en Madrid por José Alcina Franch (Dupaix, 1969). 

No obstante, aunque Guillermo Dupaix es mencionado desde hace largo 
tiempo en los escritos especializados conocidos por los eruditos, su biogra-
fía resulta aún incierta en cuanto a sus orígenes. Por fortuna, éstos acaban 
de ser precisados, gracias a investigaciones de archivo que permitieron el 
descubrimiento de su acta de nacimiento y de bautismo. En la bibliografía 
especializada no era raro ver figurar una y otra vez a este militar de carrera 
como austriaco, austrohúngaro o bien como flamenco con educación fran-
cesa, cuando en realidad su origen es luxemburgués. Su pueblo natal per-
tenece a la Provincia de Luxemburgo de la actual Bélgica, que en el siglo 
xviii formaba parte del antiguo Ducado de Luxemburgo (Le Brun-Ricalens, 
et al., 2014).

Origen de Guilielmus Josephus Dupaix

Los registros parroquiales de la comuna de Vielsalm (Provincia de Luxembur-
go, Bélgica), conservados en los Archivos del Estado en Saint-Hubert,3 men-
cionan el bautismo de Guilielmus Josephus Dupaix, nacido el 22 de enero de 
1746 precisamente en Vielsalm. El acontecimiento no fue declarado hasta el 

3	 Distritos de Marche-en-Famenne y de Neufchâteau.
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día siguiente, debido a que su madre falleció mientras daba a luz. Él fue el 
cuarto y último hijo de Joseph Martin Dupaix y Marie Madeleine Schausten.4

Vale la pena aclarar que, en el plano administrativo, la aglomeración de 
Vielsalm está situada en el territorio de la actual Provincia de Luxemburgo 
belga, la cual, al nacer Guillaume Dupaix, formaba parte del Ducado de 
Luxemburgo, en ese entonces y hasta 1795 bajo la dominación de María Tere-
sa de Austria. Como consecuencia de la Revolución Francesa, esta región fue 
anexada, convirtiéndose en el Departamento de los Fôrets bajo la ocupación de 
los franceses. Después de varias vicisitudes geopolíticas, la zona francófona del 
Ducado de Luxemburgo, a la cual pertenece Vielsalm, fue incorporada en 1839 
bajo criterios lingüísticos a la Bélgica nacida en 1830 y constituyó la nueva 
Provincia de Luxemburgo belga. Esta separación marcó la independencia en 
1839 (primer Tratado de Londres) de la zona oriental germanohablante, desde 
entonces denominada Gran Ducado de Luxemburgo.

Al servicio de la corte española: entre Europa y América

Hacia mediados de la década de 1760, Guillaume Dupaix tenía casi veinte años 
de edad. Entonces decidió abandonar la casa paterna luxemburguesa, estable-
cida en Frisange (antiguo Ducado de Luxemburgo y actual Gran Ducado de 
Luxemburgo), donde vivió una quincena de años. Al haber muerto su madre 
durante el parto y habiéndose casado su padre nuevamente en dos ocasiones, 
Guillaume tenía pocas ataduras familiares. Eso debió facilitar su decisión de 
partir a España, donde se enroló en la compañía flamenca de guardias de corps 
del rey el 5 de junio de 1767 (utblac, G245), a la edad de 21 años y bajo el 
reinado de Carlos iii (1716-1788). El 8 de julio de 1784, ascendió al grado de 
teniente en el regimiento de dragones de Almanza, a la edad de 38 años. Como 
consecuencia de su incorporación al ejército español, participó en periplos por 
Italia y Grecia, y visitó en tales ocasiones sitios y monumentos antiguos, así 
como gabinetes de curiosidades.

Guillermo Dupaix obtuvo el grado de capitán el 29 de junio de 1790, 
cuando había alcanzado los 44 años de edad. Entonces partió hacia la Nueva 
España y desembarcó en el puerto de Veracruz el 4 de febrero de 1791. Se 
inscribió en el regimiento de dragones de México, donde hizo una carrera 
poco brillante, sin jamás tener acciones militares (Estrada, 1994: 191). 
“Como era de esperarse, tan mediocre desempeño le significó en 1796 el no 
ser ascendido al grado de teniente coronel, ni nombrado, como aspiraba, 
gobernador de la Isla y Presidio del Carmen en Campeche” (López Luján y 
Pérez, 2013: 79). 

4	 María Magdalena Schausten, a veces también escrito Schausteim, Schous, Schousse o aun Dechouse 
(in litteris, Scholtes, 2014).
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Guillermo Dupaix se retiró en 1800, a los 55 años. Permaneció en la Ciu-
dad de México, donde preparó sus tres expediciones anticuarias de 1805 a 
1809, así como el procesamiento y la redacción de los datos obtenidos duran-
te sus viajes previos. Finalmente, murió en México en el segundo semestre de 
1818 a la edad de 72 años (López Luján y Pérez, 2013). Se desconoce hasta la 
fecha la ubicación de su sepulcro.

Datos genealógicos sobre la familia de Guillermo Dupaix

Nacido en 1672 en Fleurus (Archives de Mons, Bélgica),5 el padre de Gui-
llermo Dupaix, de nombre Joseph Martin Dupaix (familia D’Oupeye en el 
siglo xvi), se había establecido cerca de Vielsalm en el lugar conocido como 
Poteau en Petitier,6 en el antiguo camino hacia Stavelot.7 En este último lugar, 
Joseph Martin era oficial señorial y receptor de los derechos de entrada y de 
salida (aesth; Bourguignon, 1967). Dicho burgo figura en la plancheta 216 
B de la carta del conde Joseph Jean François de Ferraris (1726-1814) estable-
cida en 1777.8 

De su matrimonio con Marie Madeleine Schausten, Joseph Martin Dupaix 
tuvo dos hijos más y una hija, todos ellos bautizados en Vielsalm: Jean François, 
nacido el 7 de mayo de 1740; Joseph François, el 16 de julio de 1741 y Marie 
Catherine, el 25 de marzo de 1743. Tras el deceso de su esposa, Joseph Martin 
contrajo segundas nupcias al año siguiente, el 11 de febrero de 1747, con 
Marie-Isabelle Meurice, hija de Louis Meurice, notario de Vielsalm. La nueva 
familia Dupaix se mudó al sur para ocupar otra sede de la oficina de derechos 
de entrada, situada en Frisange (antiguo Ducado de Luxemburgo y actual Gran 
Ducado de Luxemburgo), pueblo que figura en la plancheta 245 B de la men-
cionada carta del conde de Ferraris. 

Por desgracia, su segunda esposa falleció algunos años más tarde. Joseph 
Martin Dupaix se casó entonces con Elizabeth Mondoyen (1734-1793), nativa 
de Frisange. De esta nueva unión nacieron seis hijos: Pierre (1764-1837), Jean 
Nicolas (1764-?), Joseph (1767-?), Marie Françoise Xavier (1769-?), Pierre 
Joseph (1774-?) y Marie Josephine (1777-?).

En los registros republicanos9 de actas de nacimiento y matrimonio de la 
comuna de Frisange, se menciona en 1797 (año V de la República) un maestre 
de los correos a caballo10 domiciliado en Frisange con el nombre de Pierre 
Dupaix (1764-1837), quien se casó en 1765 en Frisange con Jeanne(tte) Pé-

5	 En el antiguo condado de Namur en los Países Bajos austriacos y actual provincia del Hainaut en 
Bélgica.

6	 Escrito actualmente Petit-Thier.
7	 Para la elaboración de este apartado se consultaron los registros de nacimientos, decesos, matrimonios 

y tablas decenales en las siguientes instituciones: acd, acf, anl, bnl, cnr y mnha.
8	 Disponible en: http:/www.ngi.be/FR/FR1-4-2-3.shtm > collections > cartes et plans > Ferraris.
9	 Consignados por el recién creado Departamento de los Forêts tras la anexión francesa.

10	P ostarum magister, Posthalter.
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tronille De Grouta(e)rs (1766-?). De esta unión resultan cuatro hijos: Charles 
Philippe (1797-1852), François Valentin (1800-1800) que murió a la edad de 
seis meses, Marie Albertine Philippine (1802-?) y Madeleine (1804-?).

El mencionado Charles-Philippe Dupaix, comerciante de madera casado 
con Marie Louise Émilie Plassiart (1802-1876),11 fue el burgomaestre de la 
comuna de Frisange del 28 de agosto de 1836 al 25 de marzo de 1852, así 
como consejero provincial de 1836 a 1839, y después diputado en 1848 de la 
asamblea constituyente del joven Gran Ducado de Luxemburgo. Ellos tuvie-
ron tres hijos: Karl Philipp (1827-?), Marie Louise Octavie (1829-1880)12 y 
Pierre Ernest (1831-1905). Este último se convertirá en pasante de notario en 
Dalheim. Constituirá una prestigiosa colección arqueológica, producto prin-
cipalmente de los descubrimientos efectuados en el vicus galo-romano de Riccia
cus, situado en Dalheim (Gran Ducado de Luxemburgo) y como consecuencia 
de las exploraciones arqueológicas que él mismo realizó entre 1863 y 1865 
(e.g. Goedert, 1987; Krier, 2010, 2011; Metzler y Zimmer, 1978; Thill, 1977; 
Van Werveke, 1899). Cerca de cuatro mil objetos exhumados de este sitio y 
los alrededores serán adquiridos en 1899 por el Museo de Historia de Luxem-
burgo, mientras que dos estatuas de bronce que representan a Júpiter y a 
Minerva, provenientes de Dalheim, serán compradas por el Museo del Louvre 
en 1888 (Reinach 1897, 2: 4, 277; Thill, 1970: nota 3). 

Predestinados al servicio de la arqueología

Por azares del destino, el futuro Museo de Historia de Luxemburgo (el actual 
Museo Nacional de Historia y Arte de Luxemburgo) será acondicionado 
entre las dos guerras mundiales en la antigua casa burguesa Collart-de 
Scherff, ubicada en la antigua ciudad, en la plaza del Marché-aux-Poissons. 
Esta importante residencia fue adquirida en 1922 por el Estado, después de 
que había sido víctima de un incendio en 1921. Ahora bien, Alphons Ma-
jerus (1849-1906), notario en Dalheim e hijo del notario Louis Jacques 
Majerus (1815-?) y de Marie Louise Octavie Dupaix (1829-1880), hermana 
de Pierre Ernest Dupaix (1831-1905), se casará con Margaretha Collart 
(1867-1940), hija del importante dueño de las fraguas de Steinfort, Jules 
Collart (1831-1917) y de Louise de Scherff (Weber, 2013; Thomas, 2014). 
Sus suegros resultan ser los antiguos propietarios del prestigioso edificio en 
el cual se preservará, a lo largo del siglo xx, la colección de su tío Pierre 
Ernest Dupaix. Aunque anecdótico, es inquietante observar cómo se cruzan 
los hilos de la historia…

11	 Su hermana Françoise Virginie Plassiart (1806-1885) se casó con Nicolas Schalbar (1810-1885) de 
Frisange.

12	 Casada en 1846 con Louis Jacques Majerus (1815-?), notario en Dalheim (Kayser et al., 2014).
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De ambas orillas del Atlántico, entre el Viejo y el Nuevo mundos, Pierre 
Ernest Dupaix y su tío abuelo Guillermo Dupaix aparecen, a tres generaciones 
de intervalo uno del otro, marcando el comienzo y el fin del siglo xix como 
precursores de esta joven ciencia en pleno desarrollo que es la arqueología.

Los primeros inventarios y descripciones de la arqueología 
prehispánica

Los antiguos vestigios de la Ciudad de México y de Palenque, entre otros, 
deben mucho a la implicación y al vivo interés de la misión dirigida por el 
capitán Guillermo Dupaix. Además, una parte de los monumentos mobiliarios 
inventariados serán repatriados a México después de su deceso en 1818 (Fauvet-
Berthelot et al., 2007, 2012).

El primer inventario de 1794, relativo a los vestigios prehispánicos regis-
trados en México y, más tarde, la notable documentación iconográfica acom-
pañada de descripciones textuales reunida por Guillermo Dupaix y José Lu-
ciano Castañeda como resultado de las tres expediciones reales, constituyen un 
patrimonio excepcional y de envergadura mundial. Estos archivos se encuen-
tran entre los primeros documentos científicos de la historia de la arqueología. 
Consignadas con método, sus investigaciones pioneras servirán de ejemplo para 
el desarrollo de la arqueología de campo a partir de mediados del siglo xix, 
cuando numerosos países reivindican su identidad y legitimidad basadas con 
frecuencia en las trazas de antiguas ocupaciones autóctonas.

Iniciadas al final del siglo xviii, las investigaciones conducidas por el capi-
tán Guillermo Dupaix en Mesoamérica constituyen uno de los primeros testi-
monios de la toma de conciencia del interés y el valor del patrimonio arqueo-
lógico prehispánico. Estos trabajos de registro, acompañados con ilustraciones 
de gran calidad, contribuyeron a asegurar las raíces identitarias de la joven 
nación mexicana. El país adoptará desde el 16 de noviembre de 1827 una ley 
acerca del patrimonio arqueológico, uno de los primeros textos jurídicos en la 
materia a escala global.
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Reformas urbanísticas en la Ciudad de México emprendidas por el virrey de Revillagigedo. Acuarela de 
Manuel Quirós y Camposagrado, Triste despedida de la muy noble, leal y amartelada Ciudad de México, c. 1794, 
Biblioteca Nacional de México.



25

El capitán Dupaix 
y sus “correrías particulares”

Una época de auge

El hallazgo de la Coatlicue, la Piedra del Sol, la Piedra de Tízoc y otros 
monumentos escultóricos mexicas de primerísimo orden tiene como marco 
uno de los periodos más fecundos de nuestra historia cultural, que se remonta 
a las postrimerías de la Colonia. Hablamos específicamente de las tres últimas 
décadas del siglo xviii, cuando las ciencias y las artes prosperaron en territorio 
novohispano como nunca antes. En aquellos años, por ejemplo, la enseñanza 
experimentó en la Ciudad de México un vertiginoso proceso de secularización 
que intentaba dejar atrás la escolástica, y que tuvo como fruto más preciado la 
fundación de instituciones vanguardistas, entre ellas el Colegio de Artes y 
Oficios para Mujeres de las Vizcaínas, la Real Escuela de Cirugía, la Real Aca-
demia de las Tres Nobles Artes de San Carlos, la Academia Pública de Medi-
cina y el Real Seminario de Minas. De igual manera, abrieron sus puertas el 
Jardín Botánico en las instalaciones del Palacio Real y nuevos escenarios para 
el teatro, el ballet y los conciertos. Simultáneamente, varias imprentas, publi-
caciones periódicas y librerías se dieron a la tarea de difundir tanto los cono-
cimientos científicos recién generados en Europa y Estados Unidos como las 
ideas filosóficas de la Ilustración. Estas últimas encontraron suelo fértil en la 
Nueva España, al ser reinterpretadas y diseminadas por los criollos, insuflán-
dose con ellas un creciente espíritu independentista.

En tal contexto de efervescencia cultural, el pasado prehispánico no tardó 
en hacerse presente. Por primera ocasión fue revaluado de manera positiva por 
criollos y peninsulares, quienes perseguían con su renovada apreciación muy 
diversos fines, tanto de índole académica como política (e.g. Moreno, 1969, 
1970, 1980, 1994; Bernal, 1975, 1979: 62-89; Matos, 1993: 17-35, 1997; 
Cañizares-Esguerra, 2001: 130-265; Rubial, 2010: 301-307, 394-404, 461-
469). A este último respecto, mientras que algunos de ellos intentaban cons-
truirse una identidad propia a partir de la recuperación de raíces históricas tan 
hondas como vigorosas, otros buscaban reivindicar las hazañas de los conquis-
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tadores europeos, otorgándole a los sojuzgados —antes vistos como bárbaros— 
el estatuto de pueblos civilizados y poseedores de escritura.

Hasta cierto punto, la inusitada atracción por las culturas que habitaron el 
Nuevo Mundo antes de la Conquista se debió al impulso dado por Carlos iii 
y Carlos iv de España a las ciencias y, en particular, a la arqueología. Como es 
bien sabido, ambos monarcas promovieron exploraciones arqueológicas pione-
ras en el Reino de Nápoles y particularmente en los sitios de Herculano, Pom-
peya y Estabia (Allroggen-Bedel, 1993; Estrada, 1993, 1994; Mora, 1998, 
2001; López Luján 2008b, en prensa a; Abascal et al., 2010; Almagro-Gorbea 
y Maier, 2012). Tales actividades se enmarcaban en una astuta estrategia de 
propaganda política en la que los gobiernos de estos déspotas ilustrados se 
equiparaban ante propios y extraños con los del glorioso pasado imperial de 
Roma. Con este propósito en mente, el Estado borbónico promovía la recu
peración y la exhibición de antigüedades de alto valor estético (bronces, pin-
turas murales y esculturas en mármol), la erección de monumentos y edificios 
con marcados estilos arcaizantes, la publicación o reedición de los clásicos en 
latín y la difusión de efigies de los reyes de la casa de Borbón inmortalizados 
a la usanza de los emperadores romanos (Allroggen-Bedel, 1993: 38-39; Mora 
1998: 48-62, 2001: 27-40).

En tal contexto no resulta en absoluto gratuito que las primeras publica-
ciones mexicanas sobre arqueología, que vieron la luz en 1748 y 1749, versaran 
acerca de los descubrimientos de Herculano y no sobre las culturas prehispá-
nicas (López Luján, 2008b, en prensa a). Lo importante del asunto es que, con 
estas publicaciones novohispanas y con la llegada a la Ciudad de México de los 

Máscara 
antropomorfa 
teotihuacana 
de la colección 
González de 
Carvajal (Dupaix, 
c. 1791-1804; 
ahbnah, 89; 
21.2 x 31 cm). 
La máscara se 
encuentra hoy en 
el Museo Británico 
(Am 1849 0629.5; 
mármol, altura 
18.4 cm). 
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lujosos volúmenes sobre dichas excavaciones impresos por la Regia Stamperia 
de Nápoles, los sabios locales comenzaron a demandar a los cuatro vientos que 
se emularan en la Nueva España las iniciativas de los borbones en Europa. Éste 
es el caso del polígrafo novohispano José Antonio de Alzate y Ramírez (1777-
1778: frontispicio), quien asienta sin ambages: “La conservacion de las anti-
guedades es una de las maximas de todo gobierno en q’ florecen las ciencias, 
los caudales q’ se erogaron, y advitrios, q’ se plantearon para extraer y conser-

Imagen 
antropomorfa 
masculina y 
hachuelas de la 
colección 
González de 
Carvajal (Dupaix, 
c. 1791-1804; 
ahbnah, 
91; 21 x 31.4 cm). 
La imagen (Am 
1849 0629.15; 
travertino, altura 
16.5 cm) y una 
de las hachas 
(Am 1849 
0629.77; cobre, 
altura 10.5 cm) 
se encuentran 
hoy en el Museo 
Británico.

Penate mixteco 
y espejo de 
obsidiana de 
la colección 
González de 
Carvajal (Dupaix, 
c. 1791-1804; 
ahbnah, 
90; 20 x 30.7 cm). 
El penate 
representa a una 
divinidad de la 
lluvia y se 
encuentra hoy 
en el Museo 
Británico (Am 
1849 0629.9; 
esteatita, 
altura 8.3 cm). 
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Imagen antropomorfa y frasco “con los huevos que se sacaron de los pechos de una mujer”, ambos de la colección 
Cervantes (Dupaix, c. 1791-1804; ahbnah, 93; 21.4 x 31 cm). La escultura posiblemente representa al dios Xipe Tótec. 
Según el doctor Alejandro Mohar Betancourt, el frasco pudo haber contenido tumores (benignos o malignos), si bien 
por el número y el tamaño también podrían ser ganglios linfáticos de la región axilar de la mama.

Objetos de piedra 
y cobre de la 
colección 
Cervantes (Dupaix, 
c. 1791-1804; 
ahbnah, 93; 
21.4 x 31 cm). 
La cabecita 
femenina —que 
posiblemente 
representa a 
Ayopechtli, 
Chicomecóatl 
o Xilonen— se 
encuentra hoy 
en el Museo del 
quai Branly 
(1887.101.619; 
jadeíta, 7.9 x 5.7 
x 4 cm). 
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var las de Herculano en el tiempo q’ nuestro Soberano [Carlos iii] reynó en 
Napoles comprueban esta verdad”. Y, en el mismo tenor, se expresa su cote-
rráneo, el astrónomo y anticuario Antonio de León y Gama (1792: 1-2):

Siempre he tenido el pensamiento de que en la plaza principal de esta ciudad [de 
México], y en la del barrio de Santiago Tlatelolco se habian de hallar muchos precio-
sos monumentos de la Antigüedad Mexicana […] Si se hicieran excavaciones como 
se han hecho de propósito en la Itália para hallar estatuas y fragmentos que recuerden 
la memoria de la antigua Roma […], ¿quantos monumentos históricos no se encon-
trarían de la Antigüedad Indiana? […] ¿Y quantos tesoros no se descubririan?

Carlos iii y su sucesor en el trono también catalizaron los estudios del pasado 
indígena en sus posesiones de ultramar al auspiciar ambiciosas expediciones 
científicas, que programaron muchas veces el estudio de las antigüedades en 
sus nutridas agendas (e.g. Solano, 1987; González Claverán, 1988). Así, en lo 
que hoy es nuestro país, se emprendieron entonces los primeros reconocimien-
tos metódicos de sitios arqueológicos, como Xochicalco, Palenque, El Tajín y 
Teotihuacan. Algunos de ellos se realizaron por voluntad expresa de la Corona, 
otros por disposición de las administraciones locales y otros más por la inicia-
tiva individual de aficionados y diletantes (vid. Castañeda, 1946; Ballesteros, 
1960; Cabello, 1989, 1992; González Claverán, 1991; Alcina, 1995: 83-110; 
Navarrete, 2000; Cañizares-Esguerra, 2001: 284-286, 321-345; Matos, 2002, 
2002a; Fauvet-Berthelot et al., 2007, 2012; López Luján, 2001, 2008a, 2010, 
2012; López Luján y Sugiyama, 2015; Maier, 2015; vid. la última sección de 
la presente publicación). 

Objetos de 
cerámica y cobre 
de la colección 
Moxó (Dupaix, 
c. 1791-1804; 
ahbnah, 97; 
15 x 21 cm). La 
pipa tiene la 
clásica forma de 
cabeza de ave 
acuática, en tanto 
que el anillo 
parece 
representar la 
cabeza de un 
conejo. Estos 
objetos están hoy 
extraviados.
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Un detonador más de los estudios arqueológicos fue la llegada a México de 
Juan Vicente de Güemes Pacheco de Padilla y Horcasitas, segundo conde de 
Revillagigedo, quien ocupó el cargo de virrey, gobernador, capitán general y 
superintendente de la Real Hacienda (Rivera Cambas, 1964: 87-119; Díez-
Trechuelo et al., 1972; Odena y Madrid, 1999). Esto aconteció en el año 1789, 
cuando nuestra ciudad había alcanzado los 200 mil habitantes y se erigía como 
la capital más populosa del hemisferio occidental. Como es bien sabido, Revi-
llagigedo era un criollo de abolengo nacido en La Habana y criado en la Nue-
va España durante el mandato de su padre como virrey (1746-1755). Sin em-
bargo, residió en España la mayor parte de su vida, donde pudo seguir paso a 
paso el renacimiento urbano de Madrid, que orquestó el arquitecto siciliano 
Francesco Sabatini bajo las órdenes de Carlos iii. Esto debió de haber dejado 
una profunda huella en Revillagigedo, pues, al retornar a México a los 49 años 
de edad, se propuso transformar a cualquier precio el rostro de esta urbe, en-
tonces dominada por el caos, la insalubridad y la escasa seguridad (Galindo y 
Villa, 1996: 146-147; Hernández, 1997: 55-73; Lombardo, 1999; Valero, 
2001: 121-125). Y fueron precisamente las obras que realizó entre su llegada 
y el año 1794 las que tuvieron como resultado imprevisto la exhumación de 
grandes monumentos arqueológicos mexicas (Bernal, 1975, 1977, 1979: 74-
78; Alcina, 1995: 120-124; Cañizares-Esguerra, 2001: 268-300; Matos, 1993: 
17-35, 2002, 2000a, 2010: 106-115, 2012, 2012a; López Austin y López 
Luján, 2010, 2012; López Luján, 2008, 2010, 2011b, 2012). De ello da cuen-
ta en 1794 el alabardero granadino José Gómez (1986a: 109), quien resume 
de un plumazo causa y efecto: “En su tiempo [de Revillagigedo] se minó o 
abugeredó toda la ciudad y se sacaron varios ídolos del tiempo de la gentilidad”.

Ficha descriptiva 
que acompañaba 
una escultura 
zoomorfa de jaspe 
en el interior de 
una cajonera de la 
colección Dupaix 
(ahbnah, g.o., 
131b: 16). El texto 
menciona al 
pintor José 
Antonio Polanco 
como el donador 
de la escultura.
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Para concretar sus anhelos, el insigne virrey se valió de los servicios del ar
quitecto y urbanista novohispano Ignacio de Castera, quien muy pronto co-
menzó las obras (Lombardo, 1982; Hernández, 1997; Moncada y González, 
2007). La traza ortogonal se regularizó por medio de la apertura, ampliación 
y alineamiento de numerosas arterias viales. Se construyeron nuevos paseos y 
puentes. Además, se dotó de empedrado y de anchas banquetas a las calles del 
centro; los mercados en las plazas públicas fueron reordenados; se pintaron 
muchas fachadas, y se puso en funcionamiento el alumbrado público. En forma 

Reverso de la 
ficha anterior, 
relativa a una 
antigüedad 
policroma que 
fue obtenida en 
Oaxaca (ahbnah, 
g.o., 131b: 36).

Anverso de otra 
ficha descriptiva 
que acompañaba 
una cabeza 
antropomorfa de 
piedra en el 
interior de una 
cajonera de la 
colección Dupaix 
(ahbnah, g.o., 
131b: 36). 
Menciona al oídor 
Ciriaco González 
de Carvajal como 
el donador de 
la escultura.
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Máscara antropomorfa 
de la colección Dupaix 
(Dupaix, c. 1791-1804; 
ahbnah, 112; 22 x 15.4 cm). 
Representa a la diosa del 
agua Chalchiuhtlicue; en 
el dorso tiene pintada la 
imagen de cuerpo completo 
de la misma diosa, la cual 
compone la fecha 
8-Malinalli. Esta escultura se 
encuentra hoy en el Museo 
Nacional de Antropología 
(inv. 10-15717; diorita, 
37 x 17 cm). 

Esculturas registradas en el Centro Histórico de la Ciudad de México (Dupaix, c. 1791-1804; ahbnah, 67; 21 x 31 cm). 
A la izquierda, una imagen antropomorfa, cuyo rostro emerge de las fauces de un reptil, que se encontraba en 
la Plaza de Mixcalco; a la derecha, una cabeza de jaguar hasta el día de hoy empotrada en una casona que se 
localiza en la esquina de las actuales calles de Zapata y San Marcos. 
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paralela, la ciudad fue reorganizada administrativamente: se creó para ello una 
división en cuarteles y manzanas; se les puso nombre a las calles y las plazas, 
escritos éstos en azulejos blancos de Talavera; las casas se numeraron y se mar-
caron las accesorias. La red de distribución de aguas mejoró sustancialmente 
gracias a la instalación de acueductos, cañerías y fuentes. Se emprendieron 
asimismo importantes obras de saneamiento urbano, entre ellas, la construcción 
y reparación de acequias, drenajes y atarjeas para la correcta conducción de 
aguas pluviales y negras. También se obligó a los propietarios a instalar letrinas 
y depósitos de basura en sus casas. Y, como complemento, se instauró un efi-
ciente servicio de limpia que se valía de carros de recolección para llevar la 
basura a un sistema de tiraderos distribuidos en la periferia.

Los mayores esfuerzos de mejoramiento urbano tuvieron lugar en la Plaza 
de Armas, obras que estuvieron a cargo del ingeniero militar Miguel Constan-
zó (Marroqui, 1900-1903, 1: 76-277; Galindo y Villa, 1996: 146-147; Díez-
Trechuelo et al., 1972: 102-104; Valero, 2001: 121; Moncada y González, 
2007: 101-107; López Luján, 2011b). A la llegada de Revillagigedo aquello 
era una verdadera anarquía, tal como da cuenta Francisco Sedano (1880, 2: 88) 
en sus Noticias de México:

Esta plaza, cuando estaba el mercado, era muy fea y de vista muy desagradable. En-
cima de los techados de tajamanil habia pedazos de petate, sombreros y zapatos viejos, 
y otros harapos que echaban sobre ellos. Lo desigual del empedrado, el lodo en tiem-
po de lluvias, los caños que atravesaban, los montones de basura, escremento de 
gente ordinaria y muchachos, cáscaras y otros estorbos la hacian de dificil andadura. 
Habia un beque ó secretas que despedia un intolerable hedor que por lo súcio de los 
tablones de su asiento, hombres y mugeres hacian su necesidad trepados en cuclillas 
con la ropa levantada á vista de las demas gentes sin pudor ni vergüenza, y era dema-
siada la indecencia y deshonestidad. Cerca del beque se vendia en puestos carne coci-
da, y de ellos al beque andaban las moscas. De noche se quedaban á dormir los pues-
teros debajo de los jacales, y allí se albergaban muchos perros que se alborotaban y á 
más del ruido que hacian se avalanzaban á la gente que se acercaba. Todo esto es cier-
to y verdad, de que son testigos todos los habitantes de esta gran ciudad.

Por fortuna, la coyuntura para remediar el deplorable estado en que se encon-
traba el principal escenario político y religioso de la ciudad se dio en diciem-
bre de 1789, cuando la plaza tuvo que despejarse para la proclamación de 
Carlos iv. Así, terminadas las celebraciones, el virrey ordenó al corregidor 
intendente Bernardo Bonavia y Zapata que ya no se permitiera establecer los 
puestos y que éstos fueran reorganizados en la contigua Plaza del Volador. No 
sólo eso, sino que se giró la instrucción de demoler el viejo muro del atrio de 
la Catedral; eliminar las sepulturas que estaban a flor de tierra en el cemen-
terio del Sagrario, trasladándolas a la iglesia de San Pedro y San Pablo; cam-
biar la horca a la plazuela de Tenexpa; desmontar “la Pila”, es decir, la fuente 
ochavada con un tazón de bronce enviado desde Perú por Luis de Velasco y 
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Escultura registrada en el Centro Histórico de la Ciudad de México (Dupaix, c. 1791-1804; ahbnah, 68; 21.7 x 31.3 cm). 
Cabeza antropomorfa con un yelmo de ave, posible representación del dios Xochipilli-Macuilxóchitl. Estuvo empotrada 
en una esquina de la iglesia de Tomatlán, en la esquina de las calles de Nicolás Bravo y San Antonio Tomatlán.

Cabeza de serpiente 
emplumada de las 
antiguas colecciones del 
Museo Nacional (Dupaix, 
c. 1791-1804; ahbnah, 
34; 21 x 29 cm). Fue 
dibujada en el zaguán 
de una casa de la calle 
de la Soledad, entre 
Jesús María y Alhóndiga, 
en el Centro Histórico 
de la Ciudad de México. 
Dupaix especulaba que 
pudo haberse usado 
como ara sacrificial, 
mientras que León y 
Gama (1832, 2ª parte: 
106-107) suponía que 
era la almena de un 
templo. La escultura se 
encuentra actualmente 
en el Museo Nacional
de Antropología (inv. 
10-81558; basalto, 
54 x 53 x 56 cm). 
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Cilindro ritual de 
las antiguas 
colecciones del 
Museo Nacional 
(ahbnah, 46; 21 x 
30 cm). Fue 
dibujado en los 
alrededores 
del pueblo de 
Tacuba, cerca del 
ahuehuete de 
Popotla conocido 
popularmente 
como “el árbol de 
la Noche Triste”. 
La escultura se 
exhibe en la 
actualidad en el 
Museo Nacional 
de Antropología 
(inv. 10-46712; 
andesita, 
78 x 18 cm).

con un coronamiento en forma de águila regalado por Carlos V, y finalmente 
retirar la columna con el busto de Fernando VI que se conocía popularmente 
como “el Pirámide”.

Ya con el terreno libre de obstáculos, se rebajó en poco más de una vara y 
media (equivalente a 1.26 m) el antiestético montículo que se hacía en la pla-
za, nivelándolo en la medida de lo posible. Lo propio se hizo con el piso del 
atrio catedralicio, el cual quedó casi a la misma altura que la plaza, por lo que 
únicamente fue necesario construir una gradería para salvar el desnivel rema-
nente. Para el éxito de la operación, cada canoa que introducía mercancías al 
centro de la ciudad tenía como obligación salir cargada con el material pro-
ducto del rebaje. Las dos torres de la Catedral también se concluyeron en 
aquellos años, en tanto que la portada principal se decoró con las armas de 
Castilla y León, y las puertas secundarias con el escudo pontificio. 

En el tiempo que duraron las tareas de renivelación, se aprovechó para co-
locar atarjeas con grandes tapas de piedra y cañerías que llevarían el agua a 
cuatro nuevas y esbeltas fuentes, una en cada esquina de la plaza. Además, se 
construyeron banquetas y guarda-ruedas, y se empedró el área. Finalmente, se 
terraplenó la acequia real, se hicieron ocho embarcaderos dotados de escaleras 
dobles y se demolieron los cajoncillos de San José, ubicados en el extremo sur 
de la plaza, frente al Portal de las Flores.

Como consecuencia inesperada de tan radicales reformas en la Plaza de 
Armas y el área circunvecina, salieron a la luz decenas de esculturas mexicas. 
Pero, contrario a lo que siempre había sucedido, las antigüedades recién des-
enterradas ya no fueron destruidas, pues ahora se veía en ellas un rico conteni-
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do histórico y, dependiendo del caso, cierto valor artístico (vid. Historia de los 
mexicanos por sus pinturas, 2002: 72; Durán, 1984, 1: 100, 2: 395; Alvarado 
Tezozómoc, 2001: 146, 404; Torquemada, 1975-1983, 4: 253, 5: 313; Car-
letti, 2002: 69; Castillo, 1991: 136-137; Gage, 1648: 59; Ajofrín, 1964, 1: 
56-57; Basarás, 2006: 187; León y Gama, 1832, 2ª parte: 80-85; Sedano, 1880: 
292-294; Bullock, 1824: 328, 1824a: 34; Bustamante, en León y Gama, 1832, 
2ª parte: 81-82, nota). Por esta significativa razón, muchas de ellas se utiliza-
ron como elementos decorativos en las esquinas, los dinteles y los zaguanes de 
las nuevas mansiones, mientras que otras nutrieron las cada vez más comunes 
colecciones públicas y privadas de la capital (López Luján y Fauvet-Berthelot, 
2007; López Luján, 2011a). Estos monumentos fueron objeto de escrutinio por 
parte de los intelectuales ilustrados y un creciente número de aficionados que 
vivían o estaban de visita en la ciudad. Como era de esperarse, la presencia de 
piedras tan enigmáticas en lugares visibles generó curiosidad, polémicas, pu-
blicaciones alusivas y la expresa voluntad de preservarlas para la posteridad.

Anillo ritual de 
las antiguas 
colecciones del 
Museo Nacional 
(ahbnah, 48; 
30 x 21.5 cm). 
Procede de Tláhuac 
y posee relieves con 
representaciones 
de personajes 
decapitados y 
espadañas 
trenzadas. Se 
encuentra hoy en
el Museo Nacional 
de Antropología 
(inv. 10-46484; 
basalto, 22 x 72 cm). 
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Serpiente 
emplumada de 
las antiguas 
colecciones del 
Museo Nacional 
(ahbnah, 79; 
22 x 30.3 cm). 
De sus fauces 
emerge un rostro 
humano hoy día 
borrado. Fue 
dibujada en los 
claustros traseros 
del convento de 
Santo Domingo 
y descrita por 
Bullock (1824a: 
34). Se conserva 
actualmente en 
el Museo 
Nacional de 
Antropología 
(inv. 10-1158; 
andesita,
105 x 81 cm).

Dupaix y su llegada al México de Revillagigedo

Guillermo Dupaix (1746-1818) ocupa un lugar muy especial en los orígenes 
de la prolongada y muy fecunda historia de la arqueología mexicana. El ca-
pitán de dragones luxemburgués es célebre por haber encabezado la Real 
Expedición Anticuaria en Nueva España, empresa tan ambiciosa como malo-
grada que sólo pudo consumar tres viajes entre 1805 y 1809. Conocemos sus 
pormenores gracias a los informes que elaboró el propio Dupaix en colabora-
ción con el no muy diestro dibujante toluqueño José Luciano Castañeda 
(1774-c. 1834). Dichos informes, sin embargo, no fueron publicados en gran-
des volúmenes por la Corona española, como fue el caso de las exploraciones 
de Herculano, sino que tuvieron que esperar mucho tiempo hasta ver la luz 
—en forma parcial o íntegra— gracias a la loable iniciativa de individuos 
como Isidro Ignacio de Icaza e Isidro Rafael Gondra en la Ciudad de México 
(Icaza y Gondra, 1827), Lord Kingsborough y Agostino Aglio en Londres 
(Dupaix, 1831), Henri Baradère en París (Dupaix, 1834, 1978), Francisco 
Orozco Jiménez también en México (Dupaix, 1907) y José Alcina Franch en 
Madrid (Dupaix, 1969). A lo anterior debemos sumar cuantiosos estudios e 
informes consagrados al Dupaix de aquellos tiempos tardíos, entre los que sin 
duda destacan los de Alcina Franch (1964, 1965, 1969, 1970, 1991, 1995: 
134-158) y Roberto Villaseñor (1968, 1978: 13-55), así como los de una 
larga lista de especialistas (Moxó, 1837: 74; Alamán, 1973: 7, 91; Bullock, 
1824: 330-331; Farcy, 1927; Bonnetty, 1835, 1835a; Anónimo, 1836; Gondra, 



38

el   capit     á n  G uiller      m o  D upai    x  y  su   á l b u m  ar  q ueol    ó gico     de   1 7 9 4

1836, 1837, 1837a, 1837b, 1844; Houdaille, 1954; León-Portilla, 1971, 
1978; Bernal, 1979: 82-86; Fernández, 1988; Brunhouse, 1989: 12-34; Mo-
lina, 1991; Estrada, 1994a; García Sáiz, 1994; Palop y Cerdá, 1997; Soberanis, 
2000; López Luján, 2001; López Luján y Fauvet-Berthelot, 2005; Fauvet-
Berthelot et al., 2007, 2012; Matos, 2010: 123-129).

En franco contraste, la vida y la obra de Dupaix previas a su Real Expedición 
aún nos resultan bastante oscuras. Se trata, claro está, de un periodo que vale la 
pena esclarecer, pues es en la juventud del capitán cuando se gesta esa afición 
por la antigüedad que lo volvería tan famoso. Y es precisamente el tema que 
nos hemos propuesto abordar a continuación, tomando como base varios con-
juntos de documentos aún inéditos o poco conocidos. Comencemos diciendo 
que Guilielmus Josephus Dupaix nació el 22 de enero de 1746 en Vielsalm, en 
el entonces Ducado de Luxemburgo (Le Brun-Ricalens et al., 2014; Le Brun-
Ricalens y Richard en la introducción a este libro). Formaba parte de una fami-
lia francófona y de cepa aristocrática, en la que su padre Joseph Martin era oficial 
señorial y receptor de derechos, en tanto que uno de sus hermanos mayores, 
de nombre Joseph François, se había destacado como guardia de corps del rey de 
España (Ledieu-Dupaix, 1892; Alcina, en Dupaix, 1969, 1: 5-7; López Luján, 
2011; López Luján y Pérez, 2013). Durante la infancia y la adolescencia, nues-
tro joven Guillermo seguramente recibió una esmerada instrucción, a juzgar 
por su manera de redactar y su gusto manifiesto por las artes plásticas, así como 
por las clases de violín que impartía a la hija del ingeniero de minas vasco 
Fausto Elhuyar en la Ciudad de México y su dominio de la viola, que sería tan 
festejado en la corte del virrey José de Iturrigaray (utblac, G309, G315).

Pese a ello, Dupaix optó a los 21 años de edad por seguir los pasos de su 
hermano y trasladarse a España en 1767 para enrolarse, el 5 de junio, como 
guardia de corps del rey, milicia palaciega introducida en la península ibérica 
por los borbones (agn, Indiferente de guerra, v. 146). Es interesante aclarar 
que, para volverse miembro de dicha corporación, era necesario reunir una 
larga serie de atributos (Ledieu-Dupaix, 1892: 21-24); entre ellos podemos 
mencionar tener entre 18 y 30 años de edad, una estatura de al menos 1.63 
metros, una constitución robusta, buen carácter y carecer de malformaciones 
corporales. También se exigía a los aspirantes ser católicos, hijos legítimos, de 
padres nobles o con empleos honorables, solteros, sin antecedentes penales y 
que su familia les asegurara una pensión de cuando menos 600 libras para 
conservarse “con decencia en el cuerpo”. 

En el invierno de 1782, Dupaix emprendió su Grand Tour por Italia y Gre-
cia, periplo personal que lo dejaría marcado para toda la vida (Humboldt, 1995, 
1: 21, láms. 1-2; Ledieu-Dupaix, 1892: 8; López Luján y Pérez, 2013). Aunque 
intentó llegar hasta Egipto, sobre cuya antigua civilización había leído amplia-
mente (entre otros autores a Caylus, Pluche, De Pauw y De Bruijn), no logró 
concretarlo debido a la falta de embarcaciones que lo condujeran al puerto de 
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Piedra sacrificial 
de las antiguas 
colecciones del 
Museo Nacional 
(ahbnah, 80; 
21.5 x 29.9 cm). 
Está decorada con 
chalchihuites que 
aluden a la sangre 
como líquido 
precioso. Fue 
dibujada en 
el barrio de San 
Sebastián en la 
Ciudad de México. 
Hoy se encuentra 
en el Museo 
Nacional de 
Antropología (inv. 
10-1022; andesita, 
36.5 x 31 cm).

Ara sacrificial de 
las antiguas 
colecciones del 
Museo Nacional 
(ahbnah, 117; 
15.5 x 21.7 cm). 
Está decorada con 
representaciones 
de cráneos 
humanos e 
instrumentos de 
autosacrificio. Fue 
dibujada en una 
casa cercana a la 
Plaza de Loreto, 
Centro Histórico 
de la Ciudad 
de México. Hoy 
se exhibe en el 
Museo Nacional 
de Antropología 
(inv. 10-81589; 
andesita, 
31 x 68 cm). 

Alejandría. Aún se conservan de este viaje varias descripciones y bocetos suyos 
de los monumentos egipcios de Roma, en particular del obelisco de San Juan 
de Letrán, de los leones del Capitolio y de las esculturas de los jardines Barbe-
rini (aps, 913.42 N84; Smith, 1982: 160; López Luján, en preparación). Tam-
bién sobreviven algunas escuetas anotaciones que dan fe tanto de su paso por 
gabinetes de curiosidades —donde quedó deslumbrado por la belleza de la 
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cerámica etrusca— como por las ruinas griegas de Paestum, al sur de Nápoles, 
y del Ática. De éstas, Dupaix consignó lacónicamente que en Setina (Atenas) 
le rindió una visita de cortesía al cónsul de la República de Venecia y aprovechó 
la ocasión para recorrer “algo de las ruinas más proximas y principales q.e se 
ofrecieron por lo pronto, aunq.e ya despejadas de sus mas bellos adornos” 
(utblac, García Collection, leg. 29). En esta frase quizá evoca el severo daño 
infringido a la Acrópolis durante el bombardeo ordenado por el almirante 
veneciano Francesco Morosini en 1687. También parece referirse al Partenón 
cuando enumera en un listado de los sitios recorridos “El Templo de Minerva 
[Atenea] en un cabo ó promontorio. & mar de la Grecia”.

De ese mismo periodo data una singular travesía en carroza por el sur de 
Portugal y España, a la cual el joven Dupaix fue invitado como acompañante 
de Joseph Clemens, conde de Kaunitz-Rietberg, quien ejerció el cargo de em
bajador de Alemania en Madrid desde 1779 hasta su muerte en 1785 (Ledieu-
Dupaix, 1892: 25-29). Hay registro de que ambos iniciaron el viaje en marzo 
de 1783 y que visitaron Lisboa, Elvas, Badajoz, Sevilla, Jerez, el puerto de 

Advocación 
masculina de la 
deidad terrestre 
Tlaltecuhtli de las 
antiguas colecciones 
del Museo Nacional 
(ahbnah, 96; 
21 x 15.5 cm). 
Esta escultura fue 
reutilizada como 
muela de molino
de trigo y dibujada
en las inmediaciones 
de Tacubaya. Hoy se 
encuentra en el 
Museo Nacional 
de Antropología 
(inv. 10-46680; 
andesita, 
124 x 23 cm.). 
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Santa María, Cádiz, el peñón de Gibraltar, Estepona, Marbella, Málaga, Alhama, 
Granada, Cartagena, Murcia, Alicante, Valencia y Aranjuez, sitio este último 
donde residía la corte real. A su paso por varias localidades portuguesas, Dupaix 
quedó conmovido cuando les dieron la bienvenida destacamentos de soldados 
empuñando el sable en alto, disparando multitud de salvas y tratándolos de 
“excelencias”. En Cadiz, el recibimiento no fue menos pomposo: el conde y el 
entonces guardia de corps pasaron revista desde una chalupa real a 34 embar-
caciones de la escuadra española, para luego ser agasajados con fastuosas cenas, 
corridas de toros, danzas y caminatas. De ahí se dirigieron hacia la frontera con 
Gibraltar, adonde penetraron de incógnito para conversar con el general Elliott 
y su estado mayor, continuando desde allí a caballo el resto de su recorrido. 

Ya de vuelta en El Escorial, Dupaix se enteró de que iba a ser ascendido, 
regocijándose por un inminente y sustancial aumento de sueldo, aunque a 
sabiendas de que con él tendría la obligación de costear dos caballos y un do-
méstico con librea (Ledieu-Dupaix, 1892: 29). Esto se concretó el 8 de julio 
de 1784, día en que fue ascendido al rango de teniente e incorporado al regi-
miento de dragones de Almanza (agn, Indiferente de guerra, v. 146).

Los años y los días transcurrieron rápidamente y sin grandes sobresaltos 
hasta el 29 de junio de 1790, fecha en que Dupaix alcanzó el anhelado grado 
de capitán. Casi de inmediato tomó la decisión de emigrar a la Nueva España, 
sin imaginar siquiera que ésta se convertiría postreramente en su segunda 
patria (agn, Indiferente de guerra, v. 146). Partió el 27 de noviembre de 1790 

Xochipilli-
Macuilxóchitl de la 
colección Bullock 
(ahbnah, 26; 
20 x 29 cm). 
Procede, junto con 
la escultura de 
serpiente 
emplumada que 
aquí está dibujada, 
del pueblo de 
Tacubaya. Hoy se 
conserva en el 
Museo Británico 
(Am 1825 1210.5; 
basalto, 
55 x 32 cm).
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Oruga mitológica o xiuhcóatl de la colección Bullock (ahbnah, 29; 21 x 29 cm). Fue dibujada en la aduana de 
Texcoco. Hoy se conserva en el Museo Británico (Am 1825 1210.1; basalto; 75.5 x 60.5 x 56.5 cm).

La misma oruga 
mitológica del dibujo 
anterior (ahbnah, 110; 
21.5 x 15.6 cm).
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en la fragata Mata-Moros (Ledieu-Dupaix, 1892: 6, 31-35; utblac, García 
Collection, leg. 29). Luego de más de dos meses de navegación y con una in-
sufrible tripulación compuesta por un centenar de hombres e incontables ani-
males de granja, desembarcó en Veracruz el 4 de febrero del año siguiente, 
arribando así a un mundo donde al principio le asombraron mucho más las 
aves multicolores y las frutas olorosas que los habitantes y su cultura. 

Dupaix se dirigió a la Ciudad de México sin mayor dilación, con el expre-
so fin de ocupar una vacante en el regimiento de dragones que por fallecimien-
to había dejado el capitán Juan Mathías de Goyeneche (agn, Reales cédulas, 
v. 146, exp. 149). Como es sabido, cubriría este puesto sin demasiados éxitos 
hasta su retiro hacia 1800, a los 54 años de edad; en aquel decenio Dupaix no 
participó en campaña o acción de guerra, ni ejerció su cargo en forma sobresa-
liente. El coronel Thomas Ballesteros lo describe como un hombre soltero, de 
calidad noble, salud robusta, buena conducta, cierto valor, pero de capacidad 
regular y ninguna aplicación. Y el severo reporte del inspector del regimiento 
subraya su “caracter de indiferencia que le haze poco util” (agn, Indiferente 
de guerra, v. 146, ff. 18, 361; cf. as g.m. Leg. 7277, C2, 22, Leg. 2464, C7, 
52; Alcina, 1969, 1: 286-288). Como era de esperarse, tan mediocre desem-
peño le significó en 1796 no ser ascendido al grado de teniente coronel, ni 
nombrado, como él aspiraba, gobernador de la Isla y Presidio del Carmen en 
Campeche (agn, Correspondencia de virreyes, v. 184, f. 77). 

Lo que sucedió es que Dupaix canalizó todo su entusiasmo hacia las riquí
simas antigüedades del país que lo había acogido, las cuales nunca dejó de com
parar con las de Roma, Grecia o Egipto. Como veremos, en la Ciudad de Méxi-
co de fines de siglo, el capitán se volvió un asiduo visitante de los gabinetes de 
curiosidades, donde tenía la oportunidad de admirar adquisiciones recientes, 
discutir su significado y dibujarlas. También comenzó sus “correrías particu
lares”, breves expediciones por la capital y los actuales estados de México, Hi-
dalgo, Tlaxcala, Puebla, Morelos, Veracruz y Oaxaca, en las que registró los 
monumentos más insignes, recolectó muestras para su propio gabinete e incluso 
realizó excavaciones (López Luján y Pérez, 2013). Sabemos que Dupaix buscaba 
cualquier pretexto para evadirse de sus obligaciones castrenses y visitar sitios 
arqueológicos cuando estaba en servicio. A este respecto, citemos los reciente-
mente donados papeles sobre su “correría” de 1794 a Xochicalco, donde nos dice 
sin demasiados remordimientos: “iva entonces con licencia del virrey en busca 
de mi equipaje, para regresarme à mexico. ese rodeo de Mexico à Cuernavaca, 
por Chochimilco [Xochimilco], Topilejo y Guchilaque [Huitzilac], en lugar de 
tomar el camino recto de la Puebla, fue un escape para investigar xochicalco”.

La fama de Dupaix en el mundo de los anticuarios llegó a tal grado que, en 
1803, el oidor Ciriaco González de Carvajal escribió este singular comentario 
en una misiva al virrey de Iturrigaray: “he sabido de un Capitan retirado de 
Dragones D.n J. Dupée [sic] flamenco de nacion, que sin auxilio alguno y solo 
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llevado de su genio investigador, venciendo sumas dificultades y embarazos de 
mucho peligro, ha hecho mui útiles descubrimientos en esta línea” (agn, His-
toria, v. 116). Por su parte, el sabio prusiano Alexander von Humboldt (1995, 
1: 21, 1966: 178), quien frecuentó a Dupaix durante su estancia en México en 
1803 y 1804, no tiene empacho en calificarlo en sus publicaciones de “instrui-
do oficial” y de “observador tan modesto como ilustrado”, cuando se refiere es-
pecíficamente a las “correrías particulares”. Y el mismísimo Carlos iv asienta en 
una real orden, signada en Aranjuez el 2 de mayo de 1804, estar ya enterado 
de sus “curiosas investigaciones sobre las antigüedades de esas Provincias” y 
por ello lo designa “para que se saquen diseños exactos de los edificios, y demás 
monumentos antiguos que conduzcan á la inteligencia de la Historia del Pais, 
no menos que a dar ideal del gusto y perfección que sus naturales consiguieron 
en las Artes” (agn, Reales cédulas, v. 193, exp. 31). 

En las páginas que siguen analizaremos el principal fruto de la labor anti-
cuaria de Dupaix antes de la Real Expedición: una serie de dibujos de su au-
toría que hoy se atesoran en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia 
(bnah) y que nos informan sobre gabinetes, monumentos y sitios arqueológi-
cos prehispánicos y del periodo colonial temprano inspeccionados por el insig-
ne capitán entre 1791 y 1804.

Imagen de 
un anciano, 
posiblemente 
el dios ígneo 
Xiuhtecuhtli, 
perteneciente a la 
colección Vischer 
(ahbnah, 100; 
18.7 x 12.4 cm). 
Hoy se encuentra 
en el Museo de las 
Culturas de Basilea 
(MfV Basel ivb 
627; basalto, 
31 x 21.5 x 18 cm).
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